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Zulle aguanta a Rominger en los Lagos
de Covadonga y mantiene viva la Vuelta

Rincón aumentó el éxito del Amaya con un nuevo triunfo de etapa
Covadonga. José Carlos Carabias

Oliverio Rincón incluyó su nombre en la página
de los ilustres. El colombiano del Amaya ganó
en los Lagos de Covadonga, decimoséptima
etapa de la Vuelta a España. Una jornada que

no estableció diferencias significativas y que
deja a Tony Rominger sometido a un estado de
angustia: Zulle aguantó todos sus ataques y si-
gue a sólo 33 segundos. El líder de la Vuelta ya
no puede dormir tranquilo. Él percibe el acecho.

La noticia es Zulle. Detrás de
esas gafitas horteras hay un
campeón. El líder del ONCE no
revienta. Soporta tres semanas
de competición, sube los Lagos
de Covadonga y además rebaja
la moral al hombre más fuerte de
la carrera.

«Es mejor tener 33 segundos
que nada», dijo ayer Rominger.
El suizo del Cías no pudo soltar
a su compatriota en la exigente
ascensión. Éste sí era un puerto
para definir la Vuelta. Y todo
queda pospuesto ahora para la
contrarreloj final en Santiago de
Composteía. Zulle consigue así
un mérito impagable en una ca-
rrera que ha regalado más abu-
rrimiento que espectáculo.

El Amaya merece triunfos.
Mínguez y sus hombres son pro-
tagonistas. Tienen elementos
para dinamitar un pelotón en una
prueba como ésta. Mauri, Mon-
toya y, ayer, Oliverio Rincón. En
los Lagos no gana cualquiera.
Aquí vencieron Delgado, Leja-
rreta o Lucho Herrera, entre
otros. Este colombiano que llegó
al Amaya rebotado del Kelme

Clasificaciones
Etapa

1. Rincón (Col./Amaya), 5.25.19
2. Rominger (Sui./Clas), a 1:15
3. Zulle (Sui./Once), m.t.
4. Cubino (Esp./Amaya), m.t.
5. Montoya (Esp./Ama.), a 1:18

General
1. Rominger (Cías), 79.16.33
2. Zulle (Sui./Once), a 33 s.
3. Cubino (Esp./Amaya), a 3:40
4. Rincón (Col./Amaya), a 5:05
5. Montoya (Esp./Ama.), a 5:40

Montaña
1. Rominger (Cías), 176 puntos
2. Zulle (Sui./Once), 112
3. Díaz (Esp./Kelme), 110
4. Rincón (Col./Amaya), 93
5. Cubino (Esp./Amaya), 86

Regularidad
1. Rominger (Cías), 202 puntos
2. Jalabert (Fra./Once), 155
3. Zulle (Sui./Once), 147
4. Abdoujaparov (Lam.), 115
5. Van Poppel (Hol./Fes.), 102

Metas Volantes
1. Espinosa (/Dep.), 19 puntos
2. Redant (Bel./Eld.), 18
3. Bontempi (Ita./Eld.), 8
4. Pelliconi (Ita./Mer.), 7
5. Nijboer (Hol./Art.), 6

«Sprints especiales
1. Saitov (Rus./Kel.), 41 puntos
2. Lietti (Ita./Lam.), 30
3. Edo (Esp./Kel.), 12
4. Spruch (Pol./Lam.), 8
5. Lauritzen (Nor/TVM), 6

Oliverio Rincón

tras cumplir un par de negras
temporadas debe ser un buen ci-
clista; un buen escalador, cuanto
menos.

Rincón aplicó el manual de
Mínguez hasta sus últimas con-
secuencias: atacar cuando hay
madera. El colombiano salió dis-
parado en las primeras rampas
de los Lagos para endurecer la
subida y establecer un hipotético
puente con Cubino, en previsión
del lanzamiento del bejarano,
cuya rueda era vigilada por Zulle
y Rominger.

Sube con estilo de gran trepa-
dor Oliverio Rincón. Suelto, fino
y decidido. La lluvia, mala ene-
miga en teoría para él, no limitó
sus fuerzas. Su ofensiva puso
punto final a una etapa cuyo
único punto de interés fueron los
doce kilómetros que conducen al
paraíso del Lago Enol. Viajó en
compañía de Fabio Rodríguez
durante unos cuantos kilómetros,
mas el llamado «Besolindo» no
pudo seguirle. Tampoco fue inte-
ligente. En vez de parar de in-
mediato para esperar a Romin-
ger y trabajar para él, perseveró

en pos de su compatriota sin
éxito.

El oscense Fernando Escartín
realizó una soberana ascensión
en favor de su líder. Él y Zarra-
beita -en gran tono ayer- to-
marán el relevo del ciclismo na-
cional si no se desvían del ca-
mino. Rominger disponía de
equipo (Escartín y Rodríguez).
Cuando tuvo que rematar la
faena en la Huesera (la pared de
los Lagos) dio muestras de no
encontrarse al nivel de días an-
teriores.

Todos esperaban el hachazo
del líder, que necesita tomar
tiempo a Zulle. Pero éste se fijó
a su tubular cual pegamento ul-
tra-adherente. Rominger no tenía
la misma potencia que en Cerler,
y el pronostico que le colocaba
como posible vencedor de etapa
saltó hecho añicos: El líder de la
Vuelta contuvo su empuje, con-
cedió aire a sus rivales y a sí
mismo, y la subida fue una
«goma» continua. Paraba Ro-
minger desmoralizado con Zulle
colgado de su chepa, y entraban
por detrás Delgado, Zarrabeitia y
Breukink, que acompañaban a
los dos suizos junto a Cubino y
Montoya. Así, hasta tres veces.

Delgado, sufriendo con digni-
dad y hombría, sacó fuerzas de
algún lugar recóndito de su
cuerpo para aplacar los comen-
tarios sobre su bajo rendimiento.
Atacó en el último kilómetro
cuando iba muerto. No pudo ir
muy lejos, pero ahí queda la
raza de un campeón.

En la meta no hubo diferen-
cias. Ganó Rincón y entraron
juntos Rominger, Zulle y Cubino.
Rominger dice que no ha pasado
nada («la "crono" es larga y me
favorece»), pero Zulle sigue son-
riendo.

La luz al final
del túnel

Covadonga. J. C. C.
«Quiero dormir, quiero dormir,

y si no me marcho a mi casa».
Éste era el grito de un ciclista
del Deportpublic hace unas jor-
nadas en un hotel de Zaragoza.
A cuatro días del final de ca-
rrera, la necesidad comienza a
dar paso a la esperanza.

«No me preguntes por cuestio-'
nes de la carrera, por la fuerza
de Rominger o por si Zulle
aguantará. Sólo quiero llegar a
mi tierra cuanto antes y co-
merme un buen plato de caldo».
Argimiro Blanco, gallego de Vigo
que cumple su primer año en el
¿¡casal, resume la idea que
mantienen muchos profesionales
del pedal: lo principal es acabar,
y cuanto antes, mejor.

Anselmo Fuerte, la promesa
que nunca cuajó, quisiera termi-
nar ya, si ello fuera posible. Luce
un aparatoso vendaje en su rodi- ^
lia izquierda y otro en el codo. "
«No sé si voy a hacer algo en lo
que queda de Vuelta. Creo que
no. Me duele todo el cuerpo y
sólo espero llegar a Santiago».

Las aspiraciones de Carmelo
Miranda, del Artiach, son sim-
ples, pero imposibles de cumplir
por el momento: «Pagaría lo que
fuese por tumbarme en la hierba
y tomar el sol. En Aranda de
Duero - l a localidad burgalesa
donde vive- hay unos montes
preciosos y lo que más me gus-
taría sería irme allí a merendar».

La familia se convierte en el •*
punto de referencia cuando fal-
tan cuatro etapas para la conclu-
sión. Juan Tomás Martínez, «El
Volcán de Baracaldo», se ilu-
siona pensando en su hija:
«Quiero acabar como sea. No
haré excesos comiendo merluza,
lo único que deseo es besar a
mi niña». La cabeza se marcha
hacia otro punto. El deportista
sin esperanzas de ganar, aun-
que fuese un «sprint» especial,
toma la carrera como un camino
hacia el final del túnel. Luis Pé-
rez, del Lotus, con f iesa : 7
«Cuando llegue a Bilbao me iré
a la montaña a pasear. Quiero
descansar, por encima de todo.

LA ETAPA DE HOY.
La jornada, después
de la paliza de la su-
bida a los Lagos de
Covadonga, parece
propicia para las
aventuras de los co-
rredores secunda-
rios, en busca de un
tr iunfo de etapa
mientras las figuras
reservan sus fuer-
zas para los duelos
f ina les . Hay un
puerto de segunda y
tres de tercera.




